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Nos proponemos en el presente artícu]o exponer brevementi.:
las razones que hacen verosímil y probable clue la lectura del libr,-r
de caballerías a lo dívino, "llistoria y milícia cristìana del caya.
Ilero Peregrino', publicaclo en 160l por el agustino Fr, Alonso de
soria, haya podido influir en Ia elaboración de la idea fundamen-
tal cle EI crítìcón de Gracián expuesta principalmente en las tres
primeras crìsis de su libro 1.

L La obra del P. soria fué estudiada por D. Fermín caballero en su
llbro La imprenta en cuenca. cuenca, 18ó9, 8. ló5 ps. La clescribió según
ei ej. de la Biblo Nacional R-13703.:

Historiø/y trúilicia cristia-/nø tleî cavalrero pere-,/grino conqt'ístador d.el
Crclo,/metaphora y syntbolo de q,valqvier,rsancto, que peleando contrø l,os
vi.cios ganó la ttictoria: inclotyese en el/la Gerarchia Eccîesiastica, y celes-
tíal, y la M.etaplrcra del infierno y/purgøtorio, y îø gloria cle los
Sanctos y glorioso recebimíento,/con exeruplos cle sanctos y auc-
toridades de la sagrada/Ètscriptura. Cornpvesto por el p, F, Alonso
de Soria, de la orden del glo-/rioso I)octor S. Augustin, en Ia pro-
uincia del Andalucìa./Dirigida al lllustris, y Reuerendissima señor don
Iuan de Rìbera, Patriarca de/Antioclùa, y Arçobispo de valencia, (Graba-
do en madera que representa una cierya amaraantando a un niño con una le-
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Como dice atinadamente Romera Navarro en el prólogo de su

notable edición crítica y anotzrda de la famosa obra del genial je
s1rita aragonés: uFue Gracián un formidable lector. Todo parece ha"

berlo leído, y casi todo parece recordarlo. Sus libros están llenos

cìe cultura. Mucha es cultura anecdótica o de segunda rnano; pe-

ro en el detalle específico, en la exactituci de la referencia, en el
juicio profundo y comprensivo -que es como quintaesencia de

un libro o de la obra entera de un autor-, revela por lo común
ese conocimiento íntimo y directo que procede de haber convivido
espiri¡ualmente con el autor mismo. Y ha vertido todo su saber

,,i nt Criticón, haciéndolo uno de los libros más ricos ciel siglo

cie oro en reminiscencias y alusiones literariasn2.
^ ----^^ l^ ^^¿^ ^l:-+^-+^ Ä^ i,-l^-+ifi^o. lo" frrenfaq r]p CraniÁn¡l c¿tuù¡'t (lu gsl'u \;l llllçlrlv qw ruvirL¡rrv

ha sido pesada y difícil tarea para los especialistas dedicados al

cstuclio cle este autor. La idea base de la obra, el hombre solitario
^-. ^-- ^^G..,.--^ t.,^-^ i,-'rnnarcn a la natrrr.lnzn r¡ nnnctrrtit'quc PUI sLL çJlLrur¿v luér c. ¡rrryv

yenda alrededor) con privitegio./Impresso en cuenca en casa de cornelio
Bodøn Año de 1601./ A ct>sta de Io biuda de Iuun de Castro'

4:o de I hs. s. n. prels. + 355 foliadas cle texto + 11 s. n' cle tablas. A
fonl.ar descle la hoja 340 se 'encuentra equivocada la foliación, pues sigr'tc

141 en vez de 341 etc.
Port. y a la.v. la tasa fechada en valladolid a ó cle Mayo cle 1601.-Pri

Ïilegio del Rev por diez años. san Lorenzo, 5 cle Septiembre cle 1598.-Decli-

catoria suscrita por el autor en Cuenca, 1.o cle Febrero cle 1598.-Aprob.

clel P. Pedro cle Padilla, carmelita. Madrid 8 cle Julio de 1598.- Lic. del

Pr.ovinci¿rl de Andalucía, P. Diego cle Salceclo, firmada en San Felipe el Real,

1598.-Prólogo y epístcla al lector.-Texto, apostillado.-Tabla cle los ca-

píLulos.-Icl. de la Escritura.-Id. de Autoridades.-Id. de cosas notables

¿rl fÌnal cte la Tabla; oFin det Libro clel Cauallero Pere/g¡ino, Añc¡ 1601'"

Bibl. Nacional, R-3118. Y R-13703.

La l.a ed. de El criticóø es corno sigue:

. Et Critícóil,/Primera parte/en/la Primqt'era/de Ia niñez,/y en/el estio

rle la ivttentvdfAvto\/Gorcia cle Matlortes'/Y lo dedica/al valeroso cava-,

llero/D<tt.t Pablo de Þarada:/ele la Orden de Christo,/Genera| de Ia Arti'
lleria, y Governa-/dor de Tortosa../Con Licencia./ lRaya horizontal quebra-

da en cuatro puntos.l /En ZaragoZt¿, por lvan Nogves, y & sLt costat/Año

M. DC. LI.
8.o-4 hoias, 288 pags,

2 Brrr,rs¡n GRÀcr.ÂN. EI Criticón. Edìción crítica y comentada por M,

lLonteta Navarco. Catccirtítico de la Universidad de Pensil'tania. Tomo l.
l'hiladelphia, 1938, 8, 404 pag, t. II, ibicl' 1939,389 Pag, t. III, ibid. L940,306

pags. Véase t I, p. 44.
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por sí mismo un ideario filosófico, pone en relación Eî. criticótt
con una extensa literatura que va desde Et fítósofo autodid.acto
de Abentofail, con sus complicados anteceden tes formativos, al Ro-
binsón Crusoé de Daniel Defoé.

según afirma Farinelli 3 el primero qre ilamó la atención co-
bre el parecido entre 81. 'filósofo autodìdacto y Jas primeras crisis'de El crìticón fue Paul Rycaut en su traducción inglesa (16g1) de
la primera parte de la obra de Gracián

Planteose desde entonces un problema que a mtrchos parecía
un verdadero enigma literario a. Menéndez pelayo en su prólogo a
la versión de Abentofail de Boigues escribe: <No puede decirse
que su patria olviclara completamente a Abentofail, y si adrniti-
mos que le olvidó habrá que suponer que en el siglo XVII volvió
a inventarle o a adivinar su libro, cosa que rayaría en lo maravi-
lloso, y que para mi, a lo menos, no tiene explicación plausibre.
Léanse los primeros capítuJos de ,Ei critìcón, de Baltasar Gracián,
en qlre el náufrago critilo encuentra en la Isla de santa Elena a

3 Anruno FlnrNslrr : Ensayos y cliscursos cîe crítìca literariq hi.spano-
curopea. Roma, L925, pag. 544.

4 Sobre toda esta cuestión véase:
AsEÀrrorarr, (InN Tunan.): r

EI Filósofo autodidacto ed. Angel Gonzrilez Palencia, Matlricl, 1934. Ver..
sión castellana cle F. Pons y Boigues. zaragoza 1900, IVI-250 ps. con prólo-
go de Menéndez Peiayo que está reprocluciclo en el t. 43 cle la Ecl. Nacion¡i:
Estt'tdios de crític¿t filosófica. La prirnera traclucción cle las obras de
ltbentofail fué la ]atina de Eclward pocock, o.ronii, 16zl; siguieron la ver-
sión holandesa, S. D. 8., Amsterclam, 1672; las inglesas de George Keith,
Lcrndon, 1674; George Ashwell, London, 1ó86 y Sirnon Ockley, London l70g,
Ias alemanas de Pritsins, Franl<furt, 1726 y cle Eichhorn, Berlín 17g3; pos-
teriormente fue traducida al frances por Leon Gauthier, A1ger, 1900.

Acerca del problema cle Ja eviclenle inlluencia sobre El criticón con las
dificultades cle la transmisión etc., debe verse:

GtncÍa GÒlrnz, EMrlro, Un cuento cirabe. -fuen.te contim de Abentofait y
dcGracidn. Madrid, 1,926.8.o 96 ps. (Separata de la Rev, de Archivos, t. XLIi)

Pasron, Anro¡¡ro: The ldeaot' Robinson Crusoe.. l,onclres, The Góngora
Press, 1930. Watford,

Hovo, Anruno ont: Isla de San.ta Elena (Banos, Goes, Osorio, Granqda
y Gracián). En RFE, 1944, XXVIII. i

MnRclEn, R.: Iln précurseur at'abe de la philosophie du xvüc siècle, en
Revue de Litterature comparée, Tomcj 23 (1949) pp. 4{l¡5ó.

Rournq F.: El Robinson absoluto.-ND 38 (195g) núm. 4, 20_24. (Ibn To.
fail y Gracián).

9
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Andrenio, el hombre de la naturaleza, filósofo a su manera, pero

criado sin trato ni comunicación con racionales; y se advertirá
una semejanza tan grande con el cuento de Hay, que a duras pe-

nas puede creerse que sea mera coincidencian. Y después de hacer

ru¡ paralelo observa a continuación: oPero 1o más semejante es,

sin duda, la ficción misma, y ésta no sabemos cómo pudo llegar

a noticia del P. Gracián, puesto que la primera parte de El Criti'
ctin, a la cua,l pertenecen estos capítulos, estaba impresa antes de

1t50, y el Autodidacto ni siquiera en árabe lo fue hasta el año 1671,

en que Pococke le publicó acompañado de su versión latina" 5.

Áños después ei gran arabista D. Miguel Asín aducía el caso de

Gracián y Abentofail como un argumento en las polémicas suscitâ-
t :-----^.:--^:^.^^^ ^^L*^ l^ i-SL,onnia ¡{o lo pcnqtnlncrín

das por sLls lllvcstlB¿turuuEs ruurv ¡( ¡r¡¡rqvrrv ¡* vuv6Ùv^vÞ^--

*r.rr,]l*unu en la Divina Comedia y afirmaba: "Nadie discute la

imitación que Baltasar Gracián hace, en su Andrenio, de la novela
,î. l. rr--- m--f^-,| 

^-.,^. 
:L". 1./naaãø V cìn o-lraron Graaián

rllosotrca ClË lulr Iul4Jr, ,:1qt! LUI9 t s1.t"L' ' ' 
r'L! v¡¡¡v*ltv'

la imitaba, más de veinte años antes de que el arabista Pococke la

cliera a conocer, traducicla al latín, bajo el título de Philosophus

Autodidactus. Las analogías de Andrenio con la novela árabe son

innegables y el hecho de la imitación indiscutible, aunque pa.rezca

imposible là comunicació¡, ya que ni consta que Gracián fuese ara-
'oisìa ni pudo conocer la versión latina de Pococke" 6'

Nada más instructivo para esclarecer los rnétodos de invesLiga

cÌón de la literatura comparacla y el problema histórico de las in-

iluencias literarias, que el estudio de estas polémicas de Asín con

ar.abistas y romanistas de tocla Europa. Brilla en ellas Ia insupera-

ble honradez científica, la objetiviclacl y la clarivlclencia de nuestro

gran arabista ?.

sa'*aioseleCríticafilosófica,tXI-IIIde]nEtI.Nercionaldelas
Obras p. 329 Y 331'.

ó Asrl¡ PALACTOS, Mrcu¡t,: La Escatologíct rttusuhnanet en la Di\tina co'

meelia seguidø cte tø Historict y críticct de una Ttoléttúca' 'Ictrcera ed, Ma-

cL'id, 1961, Pag' 53ó'

i Un ptõUt"*u similar es el que plantean las coincidencias cle te*
minologla y de doctrina también señalaclas por Asín, entre el mÍstico mu-

sulman lbn Abbad de Ronda (,1139+¡ y S. Juan de la Cruz, que es muy pro'

irJt" p,r"a"t, explicarse por la clifr.lsió' paralela en la tradición cristiana

occidental y en la mística islámica de ciertos tipos de espiritualidad orien-

tal proceclentes cle Orlgenes, de lcs padres del clesierto y de la escuela de

oru"iór, hesychasta de todo lo cual nos ofrece muestras la Antología com'

pilada "r "i r. XVIII conocicla por Philocalia de la plegaria del corazón,
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De su conjunto se deduce una norïna: no bastan para anular
rrna influencia evidente las dificultades para explicar el contacto
y la transmisión. si el hecho es verdadero y real, sucesivas investi-
gaciones lograrán la explicación que no puede ser más que el cles-
cubrimiento de una fuente común o lâ aparición de un elemento
¡ruevo que sirva de eslabón en la cadena de la transmisión histó-
rica.

La hipótesis de García Gómez sobre una fuente común de Aben-
tofail y Gracián acaso sea la solución en el problema de El criticón.
En todo caso sitúa la cuestión en Lln terreno que puede ofrecer la
explicación a través de la literatura y del ¿rmbiente morisco cle
Aragón aI que no sería ajeno Gracián.

Las posteriores investigaciones de Monneret de villard y la pu-
blicación de la versión latina de EI libro de la escala reahzãda por
Berulli han venido a esclarecer no solo el problema de la influencia
islámica en Ia "Divina Comecliao sino todo el panorama de las rela-
ciones culturales del mundo árabe con el occidente a través cle Es-
paña 8.

La clificultacl de expJicar la transmisión de ia influencia de Aben-
tofail en Gracián impulsó a los estudioses a la busca de otros ca-
minos.

Toda la técnica simbólica que informa la obra de Gracián vie,
ne a concentrarse en EI criticón en cl que, corno dice atinad,amen-
te correa calderón <están clisueltos, ya casi imperceptibles, los
mil elementos alegóricos de que se han servido los escritores an-
tr:r'iores a é1. ..

<De atisbos o vislumbres, de gra.ndes conccpciones o apoteosis,
utirizará,, por recuercl.o, cuantos materiales puedan servirle a su
gran fantasmagoría. El les dará sentidc cristiano, ascético, si no
lo tuvieren, o profundidad filosófica; amplificará situaciones, con-
taminará recuerclos de unas y otras obras, comunicándoles su aiien-
to creador. Lo que importa es qlle cle la suma de todos estos ele-
mentos propios y ajenos resulte EI criticótx, qthe es una suerte de
Lrwina comedia prosificada del siglo barroco, más aterradora que

8 Véase:
Uco Mo¡rt.trnrr ¡r VnI,ano: Lo studio d.ell,Istâm. in Europa nel XII e

nel XIII secolo. Cittá del Vaticano, 1944, 8.o: 86 ps.
ENnrco Crnurlr; II "Libro della Scala" e la questiotte delle fontì arabo.

spagnole della "Divina Contedia>,, Cifá del Vaticano, Ig4g, 8.' 524 ps.
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la de Dante, yÍì qlre ésta es a modo de represalia contra las caí-

clas y vicios pasados, mientras que la del jesuita es una atroz lec'

ción de moral para la vida presente y futura> e.

Buscrnclo la explicación de la simbología que represente la vi-
da humana, como rma peregrinación dc¡lorosa o "cançado viajeu,
iìparecen los lîbros de caballería como elementos relacionados con

le obra de Gracián. Claro es que esta idea es Lln lugar común en

tc¡da la literatura religiosa forzosamente familiar para Gracián y
si esta metáfora aparece en el libro de cabalierías a. I.o divino de

llernández de Villaltrmbrales, Peregrinación de la vidø del hom'
bre puesta en botalla debaxo de los trabuios que sufrió el Can'
liero del Sol en defensa de lu razón .. en cambio en Ia Historiø y
iv|iiici(L cristiana dei Cabaliero Peregrinú, enconiramos un eiemenit-¡

drferente que acaso ptrecla resolver por otro camino el enigma an-

tes expuesto dc la relirción con Abentofail. Lc picante del caso y
que puecie obeciezca a ia ráctica cie disimuiación de sus leciu¡as,

es que Gracián en el propio Critìcítn condena agriamente toda es-

ta literatura a lo divino. En la Crisis / de la segunda parte, cuan-

<jo Ie proponen a la Cordtva la lectura de los libros que se ha-

trían escrito contra las condenables fábulas caballeresca,s contes-

ta: <de ningún modo porque er:l dar clel lodo en el cieno, y avía

siclo querer secar del mundo una necedad. c':n otra mayor) 10.

La obra del P. Soria, de pesada lectura según acertadamente di-
jo Menéndez Pelayo, es como hemos 'iicho, un libro de caballerías

a lo divina 11. En España este género además cle las razones esté-

9 E. Conn¡r Carnrnôn; Baltusat' Gracitin. Su vtda y su obra. Edita'
rial Greclos, Madricl, l9ó1,8.n 422pags.;véanse pags. 184, 185 y 186' Exce'

lente obra cle conjunto, orientaclora sobre los problemas históricos y cri
ticos relacionaclos con Gracián y sobre la copiosa bibliografía rel'þrente

a ellos.
10 Ed. Romera'Navarro, t. II P. 35.

11 A continuación enumero las más conocidas obras a lo divino y
algunos poemas similares de índole caballeresca:- 

Alcu.á, Jtlue lB: Caualleria Chtistiqna' Alcalá, 1570.

H¡nNá,rqorz nn VIr1¡tuIlsnaLES, ProRo: Libro ùttitulctdoPeregrinacìón ele la

t'ida del hom.bre puest(t en batalla debaxa d'los trabajos q suftio el Caua-

llero d'l Sot. Medina del Campo, 1552.

HuRr¡uo rn MrNnozl, JuaN: Libro del caballero Crístíano, en ntetro.
Antequera, 1577.

. l.rnor.nuq o Caballero de la Cruz. Valencia, 1521.
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ticas o religiosas de que luego irablaremos, fue originado en buena
parte por la enorme reacción moralista que pïovocó la difusión y
popularidad extraordinarias que alcanzaron las fábulas caballeres-
cas. un capítulo interesante y divertido de historia literaria podría
escribirse sobre este asurlto.'

Desde la Conlectio ccLtoniana, todavía.cn ci siglo XV, hasta la
inmortal sátira cervantina, casi todos los grandes nombres litera-
rios del siglo de oro arrojaron su piedra contra el género caballe-
resco y también otros muchos de menor categoría, pues estaba de
moda el darse tono de severo rnoralista lanzando la consabida dia-
triba contra la literatura caballeresca. Las <peticiones en cortès>
demandando medidas de gobierno contra esta literatura demues-
tran el carácter social que llegó a alcanzar este problema 13.

La literatura a lo divino no es privativa de España como erró-
neamente han afirmado Pfandl y otros críticos. El género de los
contrafacta u obras literarias vueltas a lo divino ofrece una muy
extensa producción en las más importantes literaturas europeas co-

Losa, ANnnÉs DE LA: BataIIa y triw{o clel lrcntbre contt'a los t;ìcios. Mø-
rdtúllasos lrcchos del cauallero rle Ia clara Estrella. seuilla, 1580.

MAta, Fn. G¡nnlnl Dþ El Cab¿tllero Ass¡sio. Bilbao, 1587.
PoNce, Fn. Banrorcu.É; Prit¡era parte cle Iu clara Diana. zaragoza, l1gl.
Fnnnsrnn np VascoNc¡r.os, J.; Trítutlos cle Sagramor... feitos da seguntla

Tavola Redonda. Coirnbra, 1554.
La vida del bienaventtu,ado Sant/AmtLro. Burgos, 1552.
SanÉeono, HlrRoNrnror Libro de.iCctualleria Celtestiat det pie de/Iø Rofa

?tagante. Anuers 1554.

Solrs, P. ANroNro nr: El Cctballero cle Iu Virgett, San ygnacio. Sevilla,
1741.

sonrr, P. Fn. Aroxso nn; Hìstoria y Miticiø cristiana del caballero pere.
grino. Cuenca, 7601..

12 Sobre esta re¿iccií>n moralista puecle verse:
orrvrrna ANunllE, M. F. u,,' Reacçrio quin!rcntista de fitosofia ntoral

ccrxtr(L.os rotn(uxccs de cartctlcri¿¿. R. p. L'. B. (1955) p. 455 y sgs.
sin pretensiones cle completo cloy un (nomenclator> cle autores clue

escribieron contra las ficciones cab¿rllerescas: Alemín (Nlaieo). Arce cle ota-
lc,ra. Arias Montano (Benito). cano (Melchor). celvantes de salazar (Fco.).
Fuentes (Alonso cle). Caliana (Fr, Luis). Conzâlez de Mendoza (Juan). Gra-
nada lFr. Luis dc). Guevara (Fr. Antonio de). Inca Garcilaso. Laguna (An-
ch:és). Malón de Clraide. Mexíä (Pero), Noyclens (p. Renito). Orozco (8.
Alonso de). Palmireno (Lorenzo). Ribera (P. Francisco). Romero de Cepe-
da. Salttcio (P. Agustín) Sánchez Velclés clc la Plata (Ju¿rir) Santa María (Fr.
Antonio de). Tirso de Molina. llolosa (Fr. Juan de). Venegas (p. Alejo cls).
Villalba y Estana (Bartolomé). Vives (Luis).
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mo puede comprobarse en la obra de Wardroper, referente a la
poesía 13. Pero en España este género es una significativa prueba
nrás que añadir a otras muchas, que dernuestra la saturacíón teo'
lógica y religiosa que caracteriza hondamente nuestfa literatura
de los siglos de oro.

Aquel juego de naipes a Io divino ccn una baraia de figrrras sim-
bólicas que inventó S. Francisco de Borja y que puso de moda en

la Corte de Portugal, es una buena muestra del espíritu de aposto-
lado religioso que anima a toclo este movimiento espiritual mora:
lizador. Encontrarnos en esta literatura laberíntos y dechados mo-
t'ales de îa vìda humana sacados del juego del aiedreT, juegos de
esørim-a a- lo cl-ir¡ino. reconstmcciones con- carácfer religioso de Ja

obra de grandes poetas como Garcilaso o Góngora, trabajo litera-
ric que, según ha analizado agudamente Dámaso Alonso, dejó hue-
lla incl-eleble en !a historia. cl-e nuestras letra,s, contribrryendo a la
técnica con que fue elaborada la más excelsa poesía de nuestra li-
teratura, la de S. Juan de la Cruz.

A su vez la literatura espiritual española está plagada de títu-
los en que se emplean metáforas de la vida profana que aparecen
como una especie de simhiosis paralela a la técnica de los <contra-
factar>: duelos espìrituales, nrntería religiosa, agriculttras cristia-
nas, mílicia cristiana etc., etc.

1,3 Es bastante extensa en España la bibliografía de trabajos referen-
te a poesías sueltas a 16 çli1;ino; sobre los otros géneros y como estudios
dc conjunto acerca de esta literatura. clebe verse:

Mr¡¡ÉNonz Pnl-avo, M, Trató el tema de la literatLlra (a lo clivinoo es-

pecialmente en la An.tología de Poetas Líricos, ell su monografia sobre luan
Boscán y en los Orígenes tle Ia Novcîc pucliéndose ver l<¡s pasajes corres-
pondientes en los ínclices cle la E,clición Nacional.

Gotzí*nz P¡tn¡¡clr, Ìt.: Sobre el sentido religíoso de la Literatura es-

1.tiñola del siglo de oro. nE,cclcsi¿r", 1942, n. 66.

V.qrsuex¡ Pnar, A.: El sentido ct¿tólico en la li.teraturcL española. Bar-
celona, Nasga, L941, 186 p.

P. Pmro ¡sr S¡NrÍsrldo SAcn¡NteNto, Teología y novela., REsp., VII (1948),

p1t. 267-280.

Atottso, DÁmaso: La literatura española a lo divino: nottela, teatro, poe'
s¿r¿ en: Poesía española. Ensayo de métodos.2.o ed. 1952, pags. 220-262'

WanrnopEn, Bnucs: Introducción al teatro religioso del sigto de oro.
(EvoltLbión'del Attto Sacramental: 1500'1648). l\¿Iadrid, 1953.

Hìstoria de la Poesia lírica a Ic¡ divino en lq cristiandad occidental. Ma-
drid, 1958.
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El libro del P. Soria 1a está situado dentro de este género y por
su estilo y manera de desarrollar el simbolismo con que está cons-
truida la obra pertenece al mismo estilo barroco que el Critícón
del jesuita Gracián.

De pasada quiero indicar a los estudiosos de esta manifesta:
ción literaria, ahora que está de moda explicar, quizá. abusivarnen-
te, con la clave mágica clel barroquismo tantos hechos históricos
y artísticos, un rico yacimiento casi inexplorado en este sentido:
Ia literatura místico-ascética española en la que gran nrimero de
obras están escritas dentro cle modalidacles típicamente barrocas.
Sospecho que el príncipe cle este aspecto de la literatura -espiri-
tual resultará ser el Venerable Palafox no obstante su notorio an-
tijesuitismo.

El fin moralizador típico de este género a lo díuí.no lo expresa
el P. Soria en el Prólogo cle su libro: .,Y que la doctrina del evan-
gelio y de los santos no se oye por estar los corazones tan llenos
cle neguilla y espinas, la semilla del verdadero sembrador que es
Dios se piercle. Me pareció escrevir una historia nueva cuyo esti-
lo sea de cavallería espiritual para que con su nlleva dulzura, pa-
ladeemos los gustos estragados y hechos a manjares rústicos ¡l pro:
fanos. Con el exercicio de libros y conversaciones y exercicios pro-
fanos a que han daclo sus oídc;s, y <para moverlos y aficionarlos a
l¿: virtud> he escrito el libro uponiéncloles delante una parábola o
ntetáfora de un valeroso caballero, conquistador de los vicios para
alcanzar la gloria de las virtudeso.

Resumamos el argumento de este libro prolijamente simbóli-
co y veamos el paralelo que puede trazarse entre la concepción
filosófica de El Criticón y la cle El Caballero peregrino.

Fue este, hijo de GliccLsio natural de la ciudad ígnota en la
Armenia y de su esposa una noble doncella llamada Filísa. Nobles
¡r gentiles, adoradores de los ídolos. A los diez años de casados

14 Sobre el P. Alonso de Sor"ia O. S. A. se saben poquísimas noticias que
pr.eden verse en el Ensayo de uu¿ Bib\íoteca lbero-Antericanc¿ de lct Orden
cîe S. Agttstín por eI P .Gre¡1orío de Satúiaga VeIa, vol. VII. Escorial, 1925
pâgs. 562-64. Estuclió su pcrsonaliclacl literaria el P. Ignacio Monasterio:
ùlíslicos agusiinos espeftoles. Ed. Agustiniana, El Escorial, 1929 clos vols.
cr.c 454 y 453 págs. 3.c; t. II, págs. 386-39ó. Fue el P. Monasterio quien llamó
la atención sobre la coinciclencia entre la Historia del Caballero Percgrinrs
y e\ Critícón cle Graciin. El P. Alonso Soria publicó aclemás ttna Historia
ile Ia Virgen Santa Catalina de Aiexandría, Cuenca, 1599.
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es concebido Peregríno. La ciudacl es asaltada por eJ soldan de
Egipto, muere Glica.sío, v Filisø., fugitiva, llega a un valle ..en eI
cual estaba a la raiz de su monte Llna cueva> donde al cabo de al-
gún tiempo de miserias y sufr:imientos da a luz a su hijo. Pocr>

después aparece una cierva que se refugia en la ctleva dando de

mamar a su cervatico. Filisa le enseña a dar de nramar al niño or-
cleñándola para alimentarse ella misma. Cundo eI niño comienza
a andar muere la madre, quedando el niño al cuidado- de la cier-
va <que traía las pajas secãs del campo- para lo abrigàr y ðon su
lengua.lo lamía y limpiaba de cualquier inmundicia que tuviese.>

Sin explicarnos el proceso por el qlle se llega a este resultado
al arrfn¡ -^o rlo^lo-o oìm^lo* ønþa . - À.í co ¡riÁ lracf a 

^rrê 
crrñ^vt *q !v^ ¡¡vr svv^Lr¡ e úr¡¡¡P¡vrrav¡¡ rv t \aqv u q¡/ v

buscar dè comer y abrigarse y tuvo edad de discreción. Acompa-
ñándose con bestias sin razón y por instinto natural supo hablar
ol lo--rroio arra ñinc la a¡caäÁ V lotra-faha c.rc ninc v nn qrÅn ql'

Yq! s^va

cielo y con íntimos suspiros decía: ..O quien supiera 1o que hay
e;r aquella alteza, donde resplandecen aquellas delectables lumbre-
ras. Y por ventura allí hallaría la causa de todas estas cosas, que
visiblemente parecen. No es posible, que cosas tan excelentes y ma:
ravillosas estén sin causa slrprerlla que las críe y sustente. Y con
esta aflición decía: Causa de todas las causas abe misoricordia de
mi y ayúdameo.

El propio P. Soria nos resume el argumento de su libro con to-
<ìa la armazón de su barroco simbolismo:

<Para despertar los hombres al deseo eficaz cle la bienaventu-
Íanza va esta historia repartida en cinco libros, porque a ti, cris-
tiano lector, te sea más fácil y apacible. El primero trata el suce-
so que el Caballero Peregrino tuvo clesde que nació en el desierto
hasta hallar la casa del desengaño, y lo que allí le acaeció hasta
çer suficientemente informado en la fe y armado cabailero della. '

El segundo trata de las jerarquías de la lglesia, corno retrato de
la celestial Jerusalén. . El tercero trata de la doctrina de los man-
damientos de Dios y,de sus alcrizares, y de.las uirtudes que los de-
fienden; y de los vicios que los desean clerrocar como sus enemigos
lrasta llegar al séptimo alcázar. El cuarto libro trata de los tres aI'
cdzares últimos, ¡t dè los vicios contrarios a ellos. Trata de siete
caminos por los cuales caminan los pccaclores deJ mundo al jnfier-

no. Trata de la casa del olvido, que es la muerte cle cada uno, así
justo como pecador; y de la muerte, martirio clel Caballero Pere-
grí.no, y de su resurrección; y del campo de la verdad donde el
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vivencia rle otra persona mayor durante er primer per{odo de Ialactancia del niño:
También fue muv crivurgada ra vida de s, onofre siendo la cier-v¿r recordada en unas end.echas popuø"", q,r, ,isi.r*ri-i ,rrru pirr-toresca Novena portuguesa basaåa-en ra vida der santo de JuanGamans:

l\las o Ceo propicio 
i

Ifuma Cerva offerece,
Que fez esste officio
De ama de leyte.

En todo ó caminho
Iìssa ama o segue,
E ao mesmo tempo
De ama, e Cerva serve.r6,

Pero además de estas circunstancias puramente externas de-

'emos 
consiclerar ìa manera a" ftarri"arse en ra obra del p. soriay en el criticón er probremu r-r¿u-"ntal crer choque moral dersolitario con el munclo exterior fr,r, ,.u""i.rnes psicológicas.Así como en Gl'acián predomiira-"o*o fuente de conocimientoy de.formación espirituai ra 0".i"ø" cosmológica, en el p. soriaes la gracia o ra infusió' .IiÅ;;" ;onde emana el conocimientoy la formación de lu p"r.onulã";- -

Desde este punto de vista tar tesis iniciar y básica convierteesta novela en una verdadera'glosa ãe ros salmos principarmenteel salmo 4 aregado expresarnente con este fin por el p. soria:

"Multi dicunt: euis ostendit nobis bona?Signattrrn est super nos lumen vultus lui, DomineDedisti laetitiam in corcle ,r.o.o

16 Novena/consideracla./Ert algtms procligios da milagrosa vida/De S.Onofre / Dedicada / e !1eyis_si*r'-iarü, / De portrtgat / A Senhorø D.Ftancisca. / Compo,sta,/^pe.to p. fr. jä*pi Delgarte, / Religioso cta Ord.emri¿ s' s' Trindade, tt / Rcdempca" ¿i cíuiivos. / Lìsboa, / Na orficina deAtttonìo pedrozo Galtd.o. ,, .Co*' a, ;i";;;"; necessarias. An.no 1713.7 hjs. de prets. tZ2 págs. 16.o. úã-;" pâg. 144 van las Endechc¡s asanto onofre' At fin una ho.ia de Erratis y ti.to cle Au*rcres que escreye,tao de S. Onofre, e qtre clelle fn""r, *.un4åo.
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Así lo comenta el P. soria en su Prólogo: "Alumbrado solamen-

te dcsde su niñez por la ley natural. Sin que por espacio cle veinte

años tener otro maestro según 1o dice el Profeta habia¡'io ccn Dios

y pidiéndole consejo pata acertar,con la verdadera doctrina, dicien'

.l-o: SeRor quién nos enseñará a hacer distinción entre lo bueno y

lc malo. Y responde señalada está sobrc nosotros Señor la lumbre

de tu rostro, que es tu favor levantado y puesto en público, que nos

enseña lo que debemos obrar y evitar como un signáculo fijado en

lo más alto del entendimiento que es la razón. Y con esto has dado

alegria a mi corazón, por donde este caballero aprendió a buscar a

DiÃ con el fervor que en el discurso de la historia veremos, sin le

impedir el trato de solos los animales brutos entre los cuales se crió

<lende su nacimiento. Guiólo la luz natural, la cual le enseñó a ver

¡¡a causa de todas las causas, buscó esta causa cuidadosamente,

fuéronle a la mano el demonio y el amor propio pero vencidos

con el dictarnen cle la razón. Y como Dios al que hace 1o que es

eu si no le niega su gracia, le embió un Angel que le enseñó la ca-

sa del desengaño que tiene figura de la santa una y general lgle-

siau.
Esta doctrina ciel salmo 4 está complementada con el salmo

26 al que pertenece la inscripción que rodea la figura de la cierva

grabada en la Portacla:

..Quoniam pater meus et mater mea clereliquerunt me;

Dominus atrtem assumPsit me'
Legem pone mihi, Domine, in via tua>.

que también está recogido en el citado prólogo'

La doctrina funclamental del libro procede pues, de los Salmos

y para demcstrarla fue escrito este libio de caballerías a lo dittino.

Vi"n" a ser algo semejante a Io que los naturalistas del siglo XIX
hicieron creando la llamada novela experintental para demostrar

una tesis científica.
Es el argllmento cosmológico como prueba de la existencia de

Dios el que surge espontáneo en la mente de estos solitarios ante

el desconociclo espectácr-rlo cle la naturaleza, sobre todo en Abento-

fail y Gracián aunque no falte en ambos el análisis introspectivo

que 
-conduce 

al primero a una especie de é>:tasis místico panteísta

y a Gracián a casi enunciar en términos semejantes el célebre en-

timema de Descartes.
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Las primeras crisis de El critícón ostán saturadas de ideas pro-
cedentes del naturalisnlo renacentista y de la tradición espiritual
religiosa. El espectáculo de la naturareza es el gran teatro d.el mun-
do, las bellezas de Ia Natutaleza nos muestr^rr 7o., vestigio:s d.e Díos
arnorosamente comentados por la espiriiualidad franciscana, ella
se nos ofrece como uno de los ribros qtrc ha.t en eI (Jnh¡erso según
comenta Fr' Luis de Granada 

-una de las más evidentes lecturas
cle Gracián- cuancio nos dice en s' Introducción aI símboro de raFe: <¿Qué es todo este muncro visibre, sino un grande y maravillo-
sc¡ libro que vos, Señor, escribistes? . êeué ,"iár, luego todas las
criaturas de este mtrndo, tan hermosas y acabadas, sião como le-
tras. quebradas y iluminadas que declaran bien el primor y la sabi-
ciuria cie su autor... ? Habiéndonos puesto vos delante este tan ma-
ravilloso libro de todo el universo para qlle por las criaturas déI,
como por unas letras vivas, leyéser,ros y conosciésemos la excelen-
cia ciei Criacior que tales cosas hizor.

Fue el maestro Alejo de Vcnegas quien clesarrolló este tema enu'a obra clásica que segu.ame'te influyó en Fr. Luis de Granaday acaso directamente cn cracián. En su libr.c¡ prirne,ra parte de la.s
diferencias de líbros que hay en er ,ni'erso (Torecro, ri+o) anarizal.s cuatro libros simbólicos que son fuente de nuestro conocimien-
to: el divino que contiene la ciencia cle Dios, el de la naturaleza, el
de la moral y el religioso qlre se nranifiesta en el cuJto.

Estas ideas han de evolucionar y er concepto cler usabio instrui-
do por la naturalezan viene' a desembocar en la filosofía naturista
c¿rracterística de la llustracicintT.

Aparte de Ia posible sugerencia de la idea inicial de un solitario amamantado por una bestia, rrav entre el libro de Gracián y
el P. soria la coincidencÍa en la manàra repentina, pucliéramos cre-cir explosiva, con que aparece el tcma filosófico. ia hemos visto

17 Dentrt'¡ de la ortccroxia católica pocremos ver como se inicia est¿r
evolución en la obra clel p. FnaNcrsco G¡n.cu, s. I., Ë/ subir¡ instr¿ticto cle lurrtisma Naturaleza en qt)arenra maximas politicas y ntorares ilttstracras con,todo género de ervclición -sacrø ! humanà... Madrid, i621.

Este libro obtuvo 
-gran érrito como ro p^reban r.uli repeticlas ecriciones:

Barcelona, 1ó7.5. Madrid, 1677 y ló29, Valerrcia, 169(), Barceiona, 169l y 1700.El P. Garau clesarrolló en varios libros ros aspcctos c<¡ntradictorios rela-
cionados con cl tema especiarmente en su obra. .or .sabit¡ i,strtticro cre ra Gra-cía en ttarias máxifttat, o id.eus et'angéIicas, Ttotíticas y nlorrle.ç, Maclricr,
1ó71, que también alcanzó varias ecliciones.
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cirmo el caballero Peregrino sin un proceso previo que lo explique,

ltor instinto nahta! "1ãvantaba 
sus ojos y corazón al cielou y ex-

"lu,11": 
<causa de todas las causas abe nriserj'cordia de rni y ayú.

clitme".
At¡drenionopuedehablarconCritiloctrando,se.encuentÏan

porqlle desconoce el lenguaje Jilmano' Peregríno en cambio upor

i,-r*tir.to natural supo hablar el lenguaje que Dic's le enseñóu'

También en El ct'iticótt, vemos que Andtenío ðice: "llegando
ir cierto término de c-recer y de vivir, me salteó de repente un tan

grunã" golpe de luz y cle advertencie, que rebolviendo sobre mí co'

rurencé a reconocerme hazienclc una y otra reflexión sobre mi pro-

¡rio ser: ¿Qué es esto, dezía, soy o no soy? Pero pqes vivo' pues

lonur"o y advierto, ser tengo' Mas, si soy' ¿quién soy yo? iQuién

¡ne ha dado este ,",, y para qué rne lo ha clado?n (Ed' Romera Na-

varro ps.111-112).
De cuanto llevamos expuesto se cleduce' a rni juicio' que parc

"" 
Ãrrv probable que el cahallero peregrino sea una lectura y una

reminisce'cia más cle las que Graciirn t'unclía en el poderoso crisol

tlesuingenioy,comomecliceenCartaeleminentegracianistaP'
lvtigu"l ñat[ori s. L; (confirmaría que también- para ,EI Criticón

"iiíf"¿ 
Gracián el sistema cle la clandestinidad de las fuentes' tan

frien precisaclo por Angei Ferrari pata E! Héroe y Eî Polltìco' Solo

que siempre en Craciãn _.E)ar?- áecirlo con frase de Ruskin- al

plagio sigue el asesinato>'

Lisboa, agosto, 1962.


